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L A  SA N T A  C A P IL L A .

Eli los íuadros de los píDtwes sntifuos están represenUdosfe- 
neralmeüte los ariiifcu de b  edad media arrodillados i  los pies de 
Cristo ron una catedral 6 un Baoaaslcrio en la mano, como si arran­
caran por un momento de la tierra para enseüírsela á Dios, la casa 
que le babian construido. Este simbulo dulce, al par que grare, lo 
recnerda siempre el que rea la Soniu Capilla. Parece uua mezquita 
árabe comprendida entre los reíalos hechos 1 Sao Luis por un califa 
amigo, y traída por él al regreso de una rruzada, cubierta aun de 
arena del desierto, pira trasplantarla entre li nieve y el iodo de Pa­
rís. Consultaremos la crónica de su fundición, y se verá que esta 
metáfora es casi una verdad.

En 1259, Baudouin, emperador de Constanlinopia , se hallaba 
sin dinero y sin recursos ante una invasSon temible de biilgaros que 

i  so capiUl. En tal conflicto el emperador biso servir ia 
corona de espinas de Jesucristo para rescaU de su corona de oro. No 
filé ^  papa á quien se la ofreció, sino al que sus contemporáneos 
proclanultín crnts santo fjue los sacerdotes,» es decir, aJ rey de 
Francia. San Luis la compró en la cantidad de 160.000 libras. «IJ 
recibieron, dice un cronista, como se hubiera podido recibir al mia- 
mo Cristo.* Una embajada de obispos y barones salió i  iwscarla. El 
mismo rey salió á su encuentro hasta el pueNecülo de Seos, y la 
acompañó basta Parts, en donde, con los píes descalzos y la cabeza 
descubierta, y c«i una soga ceñida á la cintura, la llevó á la iglesia 
de Nuestra Señora- iQoé cabeza pudo haber mas digna de ceñir la 
corona sagrada y enaaogrentadi delaPasiou que la que había derra­
mado su sangre durante veinte años bajo el casco de las cruzadas?

5ia enüurgo, Baudouin le había lomado el gusto á su comercio si- 
mooiaco. La capilla imperial de Constantinopla poseía aun gran parte 
de los despojos del-Calvario. Propuso á San Luis otra adquisición, y

fué un espccUcnlo singular el de un emperador cnstianu convir­
tiéndose en mercader de teliquUs, serrando el árbol de] Üulgolha, 
despedazando la túnica del E c c e - k o m o  y el sudarte del Santo Sepul­
cro , trancando vereonzosamente á la faz del orbe crisliano con la he­
rencia de su Dios! l'a  prendero judio que bubieta comprado por ma­
yor á Pílalos la víspera del Viernes bantu los instrumentos de la pa­
sión, para venderlos al por menor á los discípulos y á las santas mu- 
geres, no se hubiera hecho mas digno de vituperio!

La edad media se escandalizó, y el mismo San Luis vaciló. Pero 
la tentación era harto fuerte; arrojó sacos de oro id griego en su con­
trato judáico, y la lanza de Louginos.la esponja empapada en bjel, 
y la caña de la coronación burlesca, fueron á formar un trofeo reli­
gioso con la corona de espinas. Entonces fué cuando mandó cons­
truir la SantaCapillaá Eudes de MontrenU que le había acompañado 
á las Cruzadas-

EU cristianismo oriental de las cruzadas no tiene tipo mas ezaclo 
y esquisito que aquel relicario brillante de piedra. Al ver su arqui­
tectura fina, delicada y esvelta, Uena de audacia, de espontaneidad 
7 de capricho, se conoce al instante que es un pegúelo puro y per­
fecto da U arquitectura árabe, que parece tomar siempre por modelo 
U turaba de Mahoma, suspendida eternamente en la atmósfera de 
imán de la mezquita de Medina. La iglesia es muy fuerte; pero no
se tiene ninguna idea de su fnndameuto y cimientos al penetraren 
el piso bajo de ella; las Irágiles columnas que la sostienen demues­
tran una audacia loca y a^evida basta el último estremo. Al subir á 
la capilla superior, todo apoyo, toda ley feométrica desaparece. Del­
gadas columnillas recorren la pared como tamas de yedra peltiflca- 
das' ningún obstáculo estorba las miradas que se dirigen al instante 
al azul constelado de la bóveda, y hacen creer al especla^r que esU 
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bajo i í  influíDcia de alpin sueúo al ver que tos vidrios de colore» 

m ed?a^íf J  herniosos que nos lia dejado Ja edad

le ? “̂ / ““ Pletos, piolados capitulo por capitulo so- 
raíiMn^f I • ^ ‘fanspareote. Iluminación mística y ma-

patriarcas, de los prqfeUs, de los apóstoles 
T de las vírgenes fillraa la luz i  la nave. La ley antigua y la nueva

el Cuando se apaga
le  bÍ ĥ o ® ^  •*Peee'‘Ps«. í  al hablar de la Santa Capilfa

• Biwü^ ^ ®' ®“ ®” ® ‘«vés de la

npoHi  ̂n “® p p a r l í c u l a n n e n t e  en estos vidrios es su altura 
r« i f r á l ! ‘’r L “r ' “f . ' *  y embargo han
íie n u  v l i  h -®' que los azota el

eoto y no ha conseguido abrir aun en eUos ni la mas mínima bre­
cha. cuando hizo Eudes de MonlreuiJ su viage 4 ul“ a m a rT >  nud^

l« T u e  e n « r rh '‘‘ f  i” “ *,'*““* uipománticos orienU-
^ l i l  ce™! ^ ®“ " “"O transparente y
t e  S D e r « n . ü r * n ‘f ’ ««¡biendo todo un dil
3 a c  on r c r i ” , “ ■ ““  Se inclina I.

é n ^  ¿  n ld «  t t  ia "luilectura frágU y paradójica

U rs5dÍsü“a t t ' T ’ f  ®“ ’ “® ®‘ «us-
eia como el ^  ^ arrepenürse de haber construido una igle-
Roúmani J '  uuacup» coa su soplo vigoroso;
tencia oscilahr* Santa Capilla en los primeros días de su eiis- 

!  ^  k”  <'"' viento, como se
S  Lenrt harquichuelo sóbrelas otas. Elcampaaario temblaba
los uVuv^ *L r*?® ‘‘® ^  sacristán, y seguia
credilirio e n ^  .‘̂ a '  ^ue Wn grande el miedo d e w rL e r
él emiir™ ‘ “cantado, jue todoslos operarios que habían trabajado en 
leveTITi * temiendo que les hicieran aprender las
iJmr-?t ‘* ,^7’'*'*“'̂  ““ «' ‘ stremo de una horca. Sin embargo, el 
S r L  í  la rd ó n  i l a  temeridad de Eudes de Montredl; la 

n l lT .  r ” ”** “  *“  aeatamdo, y se ha visto que aquella
flor de Oriente tenia raíces de corpulento roble.
Insiihw i'"" de riquezas y privilegios á su iglesia predilecü. 
^ i c  particular que dependía direcü y

? “®*® componía de diez y siete curas, de 
t e  cuales cinco eran canóoigos, cinco sub-eanónigos, cinco clérigos

rentas considerables, las 
que fueron aumentadas en algo por cuasi todos sus sucesores. La 
Iglesia baja era servida por un vicario perpétuo nombrado por el te­
sorero. Ei tesoro de la Santa Capilla era de una magnibcwcia que 
n ja b | en fabulosa. El catálogo esuléndido de su; riquezas deslum- 
K ^ l a  vista, como si peuetrara en el interior de t e  armarios in- 

t e  ««tedrales góticas, especie de minas de ébano escul- 
« nL2í  Sa^L * T  o ' ““*“ “«•* de las fiesüsde Navidad v 
c o S a  r .1- de bronce sobredorado qu¿
oL  m L U  ^  porDaudouin, se reían relicarios de
oro macizo, vinJes recamados de diamantes, misalescon encuadem»

d e T r is r ^ ^ » ;c ,» ^ “'* ’ de oro, de plata, de marfil y
pTrl l a L ^  ®' del templo de Salomen,

a o o te ^  de todas estas joyas era la iáinosa

l a '^ . a ^ e L  S ñ d t m L e r a r i e  “’v “4« ía  mas hermosa .. el ^ ,  *rte, y que es al mismo tiempo la 
ágata 1̂  ü e rm i^  j  ^  camafeo mas noUWe que puede hallarse en 
el umveiw. Traída de Consiantinopla con la corona divina se crevó 
^ r  mucho tiem ^  que represenUba el triunfo de José ¡rEgioto Es 
taba colocada sobre un pedertal guarnecido de reUquiL, v la canL
nizacion pagana unida senci amente 4 la criaiiaoí ^ 
d te  de fiesu ai culto y venéracion de l'oVfl"“ r L s L  ^ C l 61 
sábioy e ru d ito P eu ^  conoció el asunto verdaderoqae repr^enüba 
Hoy en día el camafeo de la apoteosis de Augusto se^haUa «S*' 
nete de antigüedades de la Biblioteca Real. ®'

Al construir laSanU Capilla, SanLuis quiso crearse i.n r.».,..- 
^ ;tian o  que le recordám la pátria de su fé H e  sus il^ iouL  HaSu 

* V “  *>“® rodeaban la SanU Ciq^üU, nombres de loa oue 
d i evangélicas: Belen, Galilea, Jerusalem, todo un nwon
de la Judea estaba embutido en París 4 la sombra de ia SanU Candía
;  '> Prt’fuu'i» iristeza de su alm^'
consum da por la, nostalgia de ¡a Tierra Santa, Aun se ve en u ^ á ^ ^ f j
s a u u L tr h  ' " f T  '® «» te io . Los v i e S
blo P e ro lsü s  evocT“ ^ P“‘ -

proferunenei fundo de la Palestina: t e  peregrinos referían la h„- 
mibicion de Jerusalem, que había vuelto 4 ser musulmana Esto era 
demasiado: el hombre del Gólgotha se babia crucificado euel reverso 
de la Cruz p e  desangraba por ludas las h e n d a s ^ L  c r f e S  
Emprendió de nuevo el camino dei Santo Sepulcro, ese o b t e r i ^ :  
arenaLV ?^ P‘ rd‘flo treinU ejércitos M las
T a  cruLÍa "  ““®“ ® f“ é áenten^aroe c L  i" l l !

mueÍL‘d e L ‘' LÍ!i ‘' V a L * '* ■=«*
ñor y clauslml. Pronto se inl®,^ujÍ7a f u C “ ! n S ^ '

s p s g g = = s

h r i h  ‘‘V ^  SanU CapUJa se ha efectuado cou U  regu-
deU em ; ^  *!f I* ®*̂ ® era en la

Z T e  !  ■'®'”  fflutiladasi han encontra-
lenUuieite m f e m b ^ * ^ ' " ^ ' '®  q“« *>» resuciudo
se levanU nX  ^  Por miembro. Las esWtuas de t e  entrepaños 

»?. ,  1 d P“ lesUles; las columnas C a n
iÍT ,d o 0̂  ®“>'“ l«rnflo y rascado ha
tetado de adm n» el artisU ..U  noche oriental que e s te íL a  la 
bó v ^a , despojada de la nube asquerosa de vermcilon y almazarrón

£ i ; : s s £ r ; “ = ‘: .; - s s r ; í r s !
^ m o s  que prosigan a s i , y sobre todo que no se c o n s t^ a eu  Iu»ar 
de restaurar. Los anacronismos de piedra son los peores. L  Ja fre?-

d i ; r u „ “ a s r  ^  S -

'J. h::::?.:/. ds: c-sn:o.
S ri iBUfft, viU tr»TÍi,
.  niroc»»TEi.Po«r l« l ptuZi» d e»i um,
... 1.EVAST1SB.

P»*5"i l‘«ifü»» »  i t  ,a b W  
» o u «  p»r o a  Jueletr esl Mia|iie.

Vicioi-Hcc* L t  P e t t t .

Si recorremos una por una las página» \u hi.tn,;. o»i

generaciones, hasta que el filUmo d i. de U h u r n i -

m a r ' a K r m S ^ r ^ r ó i r ; : ;  r s

nidad tributa .1 j e t a  sobre el L r  de la'hisloria * EmL

s i lH u e  une*la ®®“  í>““>bre^tez¿ t e l '
d e sD o se e d  i  <« P e r e e e f l e r o c o n io e t í r o o I P e r o
S n  te ti»T f  9““ '« ■aviste; huXs emí

los üempos en que Gotecieron, penetrad en los pliegues del
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cotaion de íd s  que los llevaron, j  vereis sus arterias corroídas por la 
carie del dolor y del desenpaño. idreeis que el talento solo lleva 
en i>os de si la felicidad y la ventura? ¡Triste errorl Los prandes 
hombres son como el sol: su lur deslumbra y no se pueden observar 
sus mancbas. Colocad por un momento ante vuestra vista el lente 
escrutador de la severa critica y recorred los pasados siglos. Allí ve­
réis 1 Aristarco acosado de irreligioso por haber determinado la dis­
tancia dei sol i  la tierra; i  Tyco Brahe perseguido por los Aristoté­
licos por esplicar varías leyes astronómicas hoy dia reconocidas; á 
fialileo sentenciado á reclusión perpetua por defender el movimiento 
de la tierra; i  Campanela aplicado al tormento por alirmar la multi­
plicidad de mundos; i  Regiomontano asesinado en Roma por envi­
dia de su saber. ,

El mundo está lleno de semejantes ejemplos y la historia del ge­
nio no es otra rosa mas que un inmenso catálogo de mártires. ¡Ter­
rible condición la del talento! Cada has de luz que derrama sobre 
la tierra para feoundiiarla, es un dardo de fuego que lanza sebre su 
cabeza. 1.aignorancia, la preocupación, el fanatismo, esos tres po­
derosos eneniigni de la inteligencia, se opusieron siempre eon tenas 
empeño al progreso intelectual, y amamantados con los errores de 
otro tiempo, creían impiedad, sino blasfemia, el disipar esos errores 
con la luz de la verdad; de ahí el que Aristóteles hubiese abandonado 
á Atenas denunciado como irreligioso por ei sacerdote Eurimedon; de 
ahí la horrorosa prisión de Rugeriu Bacon, acusado de n«ó¡|tco por 
haberse separado de las ideas de los fllósofiis contemporáneos ; de 
ahí el afrentoso castigo de Prineli por haber afirmado la estabilidad 
de las csirellas; de ahi, en fin, la hoguera levanüda por Alejan­
dro VI para quemará Savonarole por haber escrito su rrimpAumCru- 
cit cuvt obra sirvió siglo y medio mas tarde, para que le diesen el 
renombre de «anío.

Por eso el árbol de la gloria nace siempre sobre las cenizas del 
g«iio V este jamás logra tronchac una de sus ramas para ornar con 
ella su abatida frente, j  Qué importa que el hombre, arrastrado por 
fogosas y recientes impresiones, coloque sóbrela frente de sus héroes 
las coronas que teje en su entusiasmo, si entre sus hojas se ocul­
tan siempre numerosas espinas que han de abrasar la frente del co­
ronado? ¿Qué han hecho si no con Arquimedes, ese hombre enciclo­
pédico que decía á Rieron: da raihi fwncíum «I (erram nwvetio, mirado 
como divino por sus contemporáneos y asesioado en su aposento 
cuando medilalM un plan para salvar su patria? ¿Qué conMilciades, 
acogido en todas partes con la palma de la victoria y sepultado des­
pués en una prisión para aguardar en ella su muerte? ¿Qué con Na­
poleón , proclamado como un Dios sobre la tierra y olvidado mas tar­
de en el remoto peñón de santa Elena?

I Sin duda que la sociedad cree patrimonio suyo la inteligencia de
sus grandes hombres! Sin duda cree suyo elderechode atormeotarics 
V arrancarles la vida como lo ha sido el dársela ¡ Funesta idea! Nada 
es snvo sino la gloria que le cabe al abrigarlos en su seno, como lo 
es también el menosprecio de sus descendientes si han comprado esa 
gloria con las lágrimas de un nuevo mártir. ¿Por qué , pues, habéis 
ultrajado ti talento? Por québabeís ocultado sus cenizas á las gene­
raciones posteriores? .Nosotros tenemos derecho á demandároslas. En 
dopde esUn los restos de Homero, de Cervantes, de Camoens, de 
Bocacíio, ^e! Gran Capitán, de Cortés, de Lope de Vega, de Herre­
ra , de Solis, de Morelo, de Tellez, de Velazquez, de Mine. CoUio, 
deMirabeauy de otros mil confundidos para siempre entre el polvo de 
nuestros antepasados. ¿Creeís que basta i  su memoria el monumento 
de sus obras? No; porque ese monumento le habéis reducido é pa- 
vesas cuando no estaba construido con las reglas de vuestro capricho 
y vuestra ignorancia. No, porque la presencia de las cenizas de un 
genio puede dar nacimiento á otro. ¿Quién sabe las ideas que ha­
brán brotado en el cerebro de Napoleón al ver delante de si el sepul­
cro del Gran Federico, al coger entre sus manos la espada de aquel 
rey-soldado? ¿La humilde tumba del Tasso, no es deudora á Lord 
Byrtm de una de sus mas sentidas composiciones? luí Francia cuenta 
en su diadema literaria una de sus mas brillantes perlas nacida sobre 
las tumbas de dístioguidos béroes.

Desviados un poco de nuestro objeto hemos dejado á los siglos 
de la antigüedad sin desentrañar de sus páginas los hechos que á 
las nuestras nos atañeo. Tomemos desde la creación del mundo la 
esposicion de esos hechos. Los primeros capilulos de la historia es­
tán envueltos en las sombras del misterio, como lo están ios prime­
ros siglos déla vida humana; pero en medio de esa iocerlidnnibre 
histórica, en medio del osenro borizonle del tiempo, brilla un ástro 
puro y radiante como el sol en el horizonte del mundo. Este asirá 
US Homero. Coloso de la inteligencia que marcó con su brazo la sen­
da del saber y ei camino de la desgracia, Cantando los versos de su 
inmortal lliada recorría los pueblos de la Grecia para ganar un mise­
rable óbolo. Después de Homero, todos los fllósofo» griegos, lodos 
los profundos oradores, todos los hombres dislingiiidr.» de esa na­

ción, cuna de la mvilizacion del mundo, sufrieron por su talento las 
mas crueles privaciones y algunos de ellos la muerte. Díganlo sino 
Arquiioco, cuyos versos fueron prohibidos en Atenas; Esópo, que 
d e sp a ld e  haber vivido en la esclavitud murió despeñado en Delfos; 
Cimon, condenado al ostracismo por iutrigas del famoso Pericias; 
Anazágoras, acusado de querer esplicar las obras de Dios y encer­
rado en una prisión; Sócrates, sentenciado á muerte y envenenado; 
Platón acusado por las alusiones de sus escritos; Üemústenes silbado 
en la tribuna y abofeteado en público. No he concluido todavía; la 
historia del gañía es un manantialinagotable de semejantes hechos. 
Después de algunos de los sabios que hemos citado y coetáneo de 
otros, aparece el divino Sófocles, uno de los escritores mas fecundos 
déla antigüedad y del cual solo muy pocas obras han llegado á nues­
tros dias. ¡Acaso hayan hecho con ellas lo que con las obras de Ar- 
quiloco y de Protágoras I ¡ Acaso hayan servido sus ilustres páginas 
para iluminar la plaza pública de Atenas I Sófocles, pues, acusado de 
demente por sus hijos, compareció ante ei Areópagn, ante ese In- 
ñexible tribunal que hizo justicia al poeta Irájico condenando i: sus 
detraelores al oprobio. ¡ Primera y única victoria dei talento sobre la 
calumnia! No sucedió asi con Risperides, rival de Demóstenes, que 
cayendo en pnder de Antiparos le hizo matar; con Menandro muerto 
de pesadumbre por verse injustamente pospuesta á todos los escri- 
tsres de su tiempo; eon Cicerón asesinado cerca deFornies; con Ovi­
dio muerto en el destierro; cooTeócrito, mandado degollar por Rieron, 
rey de Sicilia; con Pítágoras, asesinado en una conuiucion popular; 
con Anaxandrido, sentenciado á morir de hambre; con Juvenal, ei 
primer satírico de la antigüedad, desterrado por quejarse de la mi­
seria en que yacían los que á las letras es su tiempo se dedicaban;

cumjam celebrM nottque PotU 
BalMolum Gabiii, fiomm conducert funui 
TentarmI; nee foedum alii Bcc /urj» puíurmt 
f'necm ttfien  (d)

Por eso aconsejaba á su amigo Telesino que si su hijo tenia in­
genio le diese la carrera de tmívieo, y si nolehiciesepríjonero. ¿Y no 
era mejor alquilar los bsAi» de Roma ó de los Gabíos que verse, co­
mo fenócrates, encerrado en una cárcel por no poder pagar el im­
puesto que en Atenas se exigía á los estrangeros? ¿No era mejor ha­
cerse músico ó pregonero que pedir una limosna, como denofaiics en 
el destierro, para sostener á su familia? Ei mismo Juvenal se acuerda 
en la sátira que hemos citado de la llorosa Clio, á quien suponen in­
ventora de la historia, que abandonando los valles de la fuente Aga- 
nipes, llamaba á los palacios da los grandes mendigando su sustento 
muerta de hambre y de cansancio. Por eso los que en su corazón 
rendían culto á esa diosa, pagaban con sus desgracias un tributo á 
esa divinidad.

Muchos y mny ilustres hombres hemos citado, los cuales basta­
rían por si solos para probar que el árbol d» la ciencia no es el árbol 
áe lariJa; pero ¿olvidaremos á Herodoto que, aun cuando su exis­
tencia sea problemática, se quiso que corapnsiese en el destierro los 
primeros libros de so famosa historia? ¿á Pindaro multado por haber 
alabado á los atenienses en una de sus odas? ¿á Séneca calumniado y 
sentenciado i  abrirse las venas? ¿á Horacio conAscado su patrimonio? 
¿á Eurípides desacreditado por el eco de la envidia? ¿á Eratóste-
nes..... mas ¿á qué cansar á nuestros lectores con tan prolija como
dolorosa tarea? Escritos están en la historia los nombres de Eurípi­
des, Fidia.s, DemocrUo, Aristófanes, Piteas, Esquilo, Safo, Jenofonte, 
César, Epaminondas, Tucidides, Bruto, Casio y tantos oíros que ocul­
tan bajo el velo de su celebridad el cuadro de sus padecimientos.

Dejemos ahora esa época tan remota como floreciente; atravese­
mos el Gólgolha, aunque arranque nuestras lágrimas el ver allí espi­
rar al mayor genio dei mundo, al Hombre-Dios, y escribamos según 
el órden con que nuestra memoria nos los reproduzca, ios nombres 
de los que llevaron en su corazón el sello del genio y en su frente e! 
anatema del réprobo. En el mismo siglo que J. C. floreció el ilustre 
Plinio, general ycompilador in fa lib le  que deseando leer en las entra­
ñas de laticrraiacausade sus fenómenos, fué envuelto entre la lava del 
Vesubio que arrebató del mundo las ciudades deHerculanoyáePom- 
peya. Después de esta época hay un vacio inmensa en la bibliografía 
del saber, y las horas de muchos siglos sonaron al compás de las ba­
tallas de que era teatro el universo entero. La voz del genio se apa­
gaba con el ruido de Ios-combates, y los que llevaban la palma de la 
inmortalidad y de la victoria al freole de sus legiones, cayeron mas 
tarde agoviados por el peso de sus lauros. A la guerra universal su­
cedió la paz, al ruido el silencio y la voz imperecedera del poetacanló 
entonces la historia de tantas luchas. El Tasso describió la marcha de 
las huestes de Godofredo al través de las llanuras de la Tierra-Santa, 
y el autor de la Jerusalm libertada fuéseutenciadc á muerte á la edad
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de ocho íHOS y «nduTO proscrito toda su 7ida. Ariosto, llamado por 
Voltaire «I mas yranda dt loa postas modtnv», caotó los fabulosos 
hechos Carlorinpanos, y el autor del Orlanic furioso hubiera muerto 
de hambre si el duque de Fercara no le protcjiera. Camoeos Wncur- 
rieudo al descubrimiento de las Indias escribía su inmortal poema coa 
la enérgica entonación de estos versos:

CssMStida i  quid Kwa antiga eantit 
qa' cmifo talar mctis alto s< iíssanío, 

y el autor de Las Lusiadas abandonó i  su patria con las sentidas pa­
labras que muchos siglos aotes vettiera Escipion al salir desterrado:

ingrata palria, pon poandabis Oíomsa.
El vate lusitano no fué profeta; volvió i  Lisboa para morir en un hos­
pital y para que sus ceoiaas se perdieran entre el polvo de las pasa­
das generaciones (I). Ercilia pintaba la insurrección de Arauco y el 
primer ¿pico espaüol*ulió desterrado de la ciudad de Chile, después 
do haberle conmutado la pena de muerte, Y Ercilli, el poeta guerrera, 
el protagonista de La iraucana, bahía blandido también su e^ada, 
cómo Gatcilaso, que caataba sus versos de amor peleando sobre la 
candente arena del Africa y en su destierro en una isla del Danubio. 
Como Lope de Vega, inagotable ingenio que á pesar de haber reci­
bido ínmeosos lauros en el campo de batalla y de la escena, legó i  
sus descendientes la pobresa inherente al genio (3). Como lord 
Gyron, que detqiues de haber sido el blanco de la gaceta de Edil#- 
burgo, fué i  combatir por la independencia griega, abandonando para 
Siempre i  su patria en la cual no quería morir:

..... if for Ihe and cloudy clime
Where I vras boro, but where would not di« (5).

Como Cervantes que regó con su sangre las aguas de Lepanto y vino 
i¡ escribir i  uu inmundo calabozo suíomortal poema. Como Cervantes 
cuyas cenizas yacen ignoradas y cuya ebgie han rodeado de hierros 
cual si ho bastase á sus ̂ deeimientos la cautividad da su vida. Cou 
razón, ai ver la estatua de este grande ingenio, esciamó un poeta 
moderno:

Si es pedestal ó túmulo se ignora: 
mas sin duda temieran que indignado 
de la piedra en qoe esU salte i  deshora 
según se ve de hierros circundado.

¡Abl Y si el infortunado autw del Quijote hubiera existido medio

canioríí? ¿Qué ron Rarrigton, Cardan, Vjnini, Telesio,Hanuis, Spi- 
nosa, Montaigne, Santa Teresa de lesos y otros mil ajustóles de U 
humanidad, que han corrido perseguidos la senda de su vida, sin ba­
ilar, como los fugitivos israelitas, una tierra de promisión?

Sobre la sociedad que asi ha tratado á los hombres mas ilustres 
délos pasados tiempos, debía recaerla execracíonde las futurasge- 
neracionea, como sóbrelas ciudades do Sodotna y Gomorra ha re­
caído el fuego del cielo, digno castigo de su depravación y su moli­
cie. iConqué derecho nuestros antecesores han borrado del acta 
teslameiitaria de sus prohombres el c a l í l t^  de sus obras, el palrí- 
monio de sus hijos, la herencia secular de la humanidad entera? 
iCoD qué derecho han grabado sobre las puertas del saber esta ins­
cripción con que el Dante, poeta'divino, condenado i  ser quemado 
vivo, describía la senda del inderno?

Per ne »«ta nell' eterno dolare.
¡Genios delporveniriromped el padrón de vuestra gloria si ha- 

Imís de seguir la huella de vuestros predecesores. ¿A qué la inmorta­
lidad, si ese nombre es la venda qne encubre una vida de amargura?». 
Arrojad al fuego vuestras obras, como Bocaccio y Figueroa antes de 
mendigar su luz pública como Saint Simón. Bajad i  la tumba sin reve­
lar al mundo vuestro ingenio como Andrés Chenier, antes de que os 
echen de vuestra cátedra coma i  Gal! y Paracelso, 6 de que os ape­
dreen cu medio de la calla por enseñar vuestras doctrinas, como á 
RaimundoLolio. ¿Esperáis, acaso, alguna recompensa por vuestros 
aliñes? Acordaos de Wethnejs, que hizo la fortuna de los Estados- 
L'nidos y murió de miseria en un granero; de Morillo, que legó i  su 
patria sn renombre en las bellas arles, y recorrió descalzo las calles 
de SeviUa; de Cristóbal Colon, que dió un mundo á Isabell, y i  quien 
la misma reina mandó cargar de cadenas. ¡Cristóbal Colon! ¡nh! dad­
me la historia de esos famosos viigeroeque han impreso su nombre 
sobre el mapa dei universo. Abramos ese libro por cualquiera parte y 
leamos: Magallanes, rechazado de su patria y alanceado por los sai- 
vagesdeMalUn: Cook, muertoá traicionen una escaramuza entre 
los indios: Hudsoa, vi"tima de su iripulacion y abandonado sobre el 
mar eo uua.chalupa: .Mungo Park, asesinado cuando quiso descubrir 
el desagüe del Rilo: Le Vailiant, encarcelado como sospechoso, y 
prójimo á subir al cadalso; Beriog, La Perouse, iVuóez de Balboa, 
Le Maire, Dufresoe, Urbille, Badia, todos han demostrado con un

siglo antes, las páginas de su obra servirian para alimentarlas bogue- I “  reservada al genio, Y si en vez de esa libro coge­
rás de la superstición que las cortes de Valladolid levanUban para to- , “ " J  7 '1 para I
dos los libros de su época (4), ¡Ob mares de JaioleUgencia qoe han 
Uqnado el mundo de cenizas sin tener en cuenta que sóbela lava que 
n  dea tos volcánes la vegetación es mas frondosa y mas lozana i Ellos 
son los que han proscrito fa Biblia, e% poema unrversai que tiene 

. |)or base ef tíénesis y-pdr caspide el Apoealipsis, que tiene poc cuna 
’ el primer día de la cwekm  y por sepulcro el último de kis siglos; 

dios tasque han querido compartirla ^uria de Erostrato para llevar 
á la posteridad el renombre de u«c»adtarior. Por eso la c« te  de Roma 
redujo i  cenizasdos escritos de Juan lluss y de Ciordano Bruno mien­
tras subían al palibulo estos célebres reformadores. Por eso los tribu­
nales del oscurintisnio mandaron quemar por mano del verdugo la 
obra del famoso hisloitador Mariana «D« raj»«i ngit iajWatwiw.íPor 
eso el congreso republicano de Ginebra condenó al Emfíío , y Rous­
seau, ellacayo de Itcondesa de Vercelii, abdicó los derechos de ciuda­
dano.Poreso, en hn, los jesuítas del tiempo de Pascal, asaUmatíza- 
rott á este filósofo profuado.Con otros emplearon distintas armas saca­
das del provistoarsenal de so rencor y su ignorancia. ¿Qué hanhecho 
sino conCagUostro, que después de cocorrer proscrito toda la Europa, 
fuédenunciado á la inquisición de Roma y encerrado en el castillo de 
san Angelo por toda su vida? ¿Qué eoa Sehubart, olvidado trece años 
cala fortsleta de Asperg, cuando había de ser mas tarde el genio tute­
lar de la Alemania? ¿Qoé con fray Luis de León sepultado cinco años 
en las cárceles del Santo (« c »  por haber traducido el cantar da lo*

(I) a  U tn m eU  » n l6  i  L itW t «  1TS8 tu »  ¿ sssm iK se  b  « « U « n  Se 
k«j« Im  MfoeibrM ■« u  f  1»m  m  u a U  DesfOM m J m • •  M otd4 ^ 2  

áepMio tjw
£ i  t i  tc«Ua«úlA,  «U r|a4*  h  i »  n  , m  lo  ú i i e t o <

* . . . .  J U á k b a  B l a o f t r  trtjo  p*iT #iy« é fci p*d«r 2 Í ,3 8 2  r». ác  p U u  iM a ,
* 7* ^  i »  u n t  1 ^  4teaid««, d« t>Wrf9i M critw t t i l e  J u ta  tl« p i ia  ^
4lles t»j 44»4*r i  FiUeúia P^s Ca^io, bJ liij« éiict 7 d« U

“  *l3«eUre <|im  U  ¿ k k i  P r lk iM i  BÍ hija, cataba «o€ Luis 
7 a l  ü«Bp« qM w InU dtcbt. e tu iB Íc iU  1« « fn c i 5000 ¿t d<»lc, d sp r» .

"*Í** “ i ^ja le »o« 4a #■ abaálo Batane..... /
4 t  « íe a .a iá *  «o b« W i¿ u  9Í M lrtfetlie pCr CBíftla de U  dieba dula
BaratediH e i  e i n  eeaa a ln o a , .  . 1

<Sl í j f M - T h e  r f  ¿Balo, DodieaU-a.
{*i >c certa de S.JUdeUd d« 1555 „  «dió j atikujo 107) <n* éi Me»eH« 

al fcio que hecha y k»«a « »«ee y daiceUaa y eiret feieraa de
a»nl« 1«T Î TM de >eu,r.. ,  eemd.d» u» »«,di, ,  le. tiro , que
^ F « * ,  d .  e l «  1,,» íeg id e  d .  »  ^ , d . J  ,  I . .1. , . ,  ,  eepie,’ ,  ¿ .

S. H. m , í a ~  d .  « 1 «  t .b c « , d .  ,e  b ,  , i  inprim *
•»  a r t v »  p a u ,  ,  U ,  qM  i b » >  t u ,  lo . iMude r « « p r  »  j o .

. en las artes,
de loe que coa sus teorías y sus apUcaciooes mecfoncas h a n  d a d o  á la 
civilización un impulso gigantesco, vereis reflejado s ie m p re  el mis­
mo c u a d r o , la misma imágen con colores mas 6 menos v iv o s , Y en 
pracba de ello ved á Fullon espulsado de Francia como un charlatán: 
ásilveslre 11 acusad© de mágico por haber inventado loa rdqjesde 
muelle; á Brunnel y Papin espatriados: á Senoefelde morir en la ma­
yor miseria; á Dolomieu sepultado en los calabozos de Sicilia: i  Har- 
hey perseguido por haber descubierto los misterios de la organizaciOQ 
humana: á Condorcet suicidado; y por último, á Kepler, Pílatre des 
Rosiers, .Agrícola, L e i b Q i tz ,F r a u c o e u r y  otros muchos que eo este 
articulo Uevamosya citados,

Eu vano es querer ahogar á la inteügeucia en su cuna, como es 
vano intentar detener á la humanidad en su marcha. Para el vuelo 
del pensamieoto no hay cadenas, como para el giro del sol no túiy 
obstáculos, (Qué importó haber sumidoen hondas y lóbregas prisio­
nes á Nilton, Silvio Pellico, Voltaire, Marmontel, si de la oscuridad 
de un calabozo ha salido la brillants aureola del autor del Paratiu 
perdido; si de la fortaleza de Spilzberg brotaron -Visprijíoim; si den­
tro de los antiguos murallones de la Bastilla se han escrita £a Reanadu. 
Edipo, £ o « /« tn  y otras muchas obraa?jAh! El recuerdo déla Bastilla 
ha llevado mi memoriaá uoa época azarosa para elgenioy á unanaciou 
fecunda en saugrienUs revoJuciones. Lacrois, Malesherbea, Lavoi- 
sisr, Cazütte, Baylli, Carnot, Mad. Stael. ¡Qué de nombrea bullen en 
mi cabezal ¡Genios ilustres que han Ueoadu cou su fama al. orbe en­
tero, y que han sido el blanco délos vaivenes políticos ds su patria!
¡ Y cuántos descendieron de la tribuna páriamentaria, el cénit de su 
repulaciOD futura, para arrodillarse en el paGbulo revolucionario, e 
ocaso de su borrascosa existencia! ¡Cuántos desde el Capitolio mar­
charon á la roca Tarpeya!.... Apartemos la vista de semejantes hoci 
torea, aunque en ei cuadro que uiíenUmos busquejar no hallenu- 
donde fijarla sin eslremeceroos,

Y en verdad, ¿á dónde dirigirnos que veamos al genio aobre los 
altares de la estimación pública? ^ e  bailaremos enia escena, en 
ese daguerreotipo social sobre el que Maiquez reprodujo las costum­
bres de su época, caminando mas Urde para el destierro , falto -de 
salud y de medios de subsistencia ? Quizá bajo U máscara de Ttulia 
se oculte la alegría de Momo, Alcemos el telón de las reputaciones 
dramáticas. En el proscenio vemos á Shakespeare silvado en lui 
teatro de proviocia: á Calderón reputado por íoct después que ha 
escrito la vida ee luefa: i  Goethe huyendo del mundo para encerrarse

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. i 2a

en el castiUo de WeimK. En segundo término aparecen; 
el eran dramático de Luis XIV, suspirando por alimento antes de es- 
o ir^L o p e  de Vega, que pide en su testamento un empleo para sn 
hilo Dolitto- Saiage entregándose á la corrupción para olvidar su 
mlMria- Bacine sil vado en su tragedia Fedro; Moralin, que 
á suoatriavesliala su postrer aliento en país eslrangero. Moliere, 
aue Ueno de disgusto espira haciendo el papel de «1 enfermo .majma- 
T e n l  co m eZ d e  este nombre. ,Ah! Los bastidores de la ««eM 
teatral simbolizan la escena del mundo: á lo lejos la üusion asomb a.
de cércala verdad conmueve. . ,

lUilUremos la felicidad del genio en «I seno de la vida privada, 
en los brazos del amorlXo; porque alli uos 
lOaifoial.áedel cantor de Cbilde í  r / r r í  n l T
Rodiíguezdel Padrón, Pe‘™rca, Bjron, Schulze y Lam nw ^  
muestran lo contrario, j  La bailaremos en la festividad de.s“ 
VedáEtienne Jo d .q u e  bajo el seudónimo de la C ^ » « m i  
describe las costumbree de su época, abandonando 

.nosubiralpatibalo.A Q nevedo,que despu« 
cierro escribía con la biel en el eoraion j  la risa en los libio» el sabi­
do coniance:

Farióm» adrede mí madre:
Ojalá w) me portera

A Walter Scott, sucumbiendo b^jo el peso de los t r ^ o s  que se ha­
bía impuesto para reparar su fortuna. A UfonUiue. que biibiera 
caído en la miseria si M. La Sabliere no le tendiese una mano pro­
tectora. A Larra, que salpicando de gracias sus inmortdes artículos, 
describía de un» plumada el corazón del hombre, leyendo en el suyo 
L e  espantoso letrero: cajot ,oce tü»p«ra«»a. U rra , que con un es­
cepticismo devorador solia esdam ir: rm wda «  « d ^  d. r^U ,,
y L e  por eso rompió sus esUboneston el plopN moctilero deuua 
p X u  ¡lienio infoclnoadoquedebeá la amistad el oscuro asilo eu 
donde reposa, y á la imprudencia un epíteto que pesa sobre sus ce-

"“ ¿coiriendolos reUeves de la Historia, trazando nuestra pluma 
los conloraos de las Qguras quemas en sos páginas sobresalen, hemos 
lleotdo al siglo actual, y si bien cilamos algunos pereonagesqueea 
dlhauBotecido, otros nos quedan todavía para d .r la ultima pnce- 
ladi al primer término de nuestro lienzo. Tomemos de la paleta las 
tin to  del dolor y escribamos el nombre de Esproaceda U  Dyron es­
pañol que, semejante i  un meteoro atravesóraudalmcnle la órbita dé 
L  esLeocia para dejar en pos de si un rastro de luz radiante, mes-
Unguible. Dííaparecr d lUmpi dal mondo « « « *  Iavo>udic<«««*
(a Jloría. ha dicho Chateaubriiml; y la glona del autor del OwWo 

baacrecido con su muerto prematura. Victima délas di^ordias 
civUes, emimba eu la flor de su edad, arrojando en Ira playas de 
Lisboa el pequeíiJ que le resUba. Las continuas «cisitudes de
su evistencii agostaron su cansado corazón, y Heno de «peranias 
murió come Chenier, golpeando su cabeza y esclamando: ;£s losi.ma.
y ,4Í'N ^

La Rusia posee también su Byron, queha llamado LemortofT; ge­
nio destinado i  heredar el talento y la trágica muerte de su autece- 
sor Ponchkine. La Alemania perdió i  priDcquos de este siglo al fe­
cundo Kozebue, asesinado por el estudíaoto Sand: la Hungría áCazm- 
cy, encerrado durante siete años en las prisiones deViena, jm u li- 
ladas sus obras por un inicuo tribunal. •

Si dejamos el terreno de las letras para entrar en el de la cienc» 
Dolitica. vercm osáPitten los matorrales de Pnlleney, abrumado de 
deudas y murieudo en la mayor pobreza: al Divino AigneUes conrlu- 
vendo sus dias en una estóncia miserable : i  Rossi asesmado en Ro- 
ina- V aunque por incidencia retrocedamos algunos auos mas, no 
queremos olvidarnos de Campomanes, que ba muerto en la «¡«g^cia:
LjoveUanos, que insultado, proscrito y enfermo, apenas ha lió w  
asilo donde poder espirar: de Francisco Bacon, calumniado y preso jw  
deudas re p e la s  veces: de Maquiavelo, en fin, d e c re t^  de compli­
cidad contra el cardenal de Médicis, y apUeado á U  tortura Como un 
.'oloso que abarca la literatura y la política, colocaMmos al autor 
¿(O márliréi, á Chateaubriand, que le habreia creído lelii porque na 
i>cuík.‘4o ios puestos mas distioguidos de so patria; pero que no lo era

duice tranquilidad de la muerte (1). Italia ofrece en su suelo las tum­
b aste  su* hombres mas ilustres, cual otros tantos pauteones que 
son las fuentes de la inspiracitm del genio. Inglaterra nos presenta tm 
Westminitor, para encerrar dentro de sus envejecidas paredes las ce­
nizas de los Jiewtoa y los Shakespeare. España tiene la fosa común 
y encima de ella la losa del olvido. Los hombres que han demba-Jo 
la casa de Cervantes, y que quizás en estos piomentos hacen lo “‘i-;- 
mo con la de Hernán Cortes, aunque so vea sobre su fachada la lápida 
en queconsU su desgraciado fin: los que han escondido bajo la soin- 
briacütumoaU de un cemeQtí»rw los restos de GilJeron, Larra y 
EsproDceda, solo tienen bronces para grabar sus títulos, nunca los 
títulos del poeta: solo tienen mármoles para alzar monumentos cu 
holocausto suyo, nuoca en holocausto del genio.

Esta esla historia del saber, este es el catálogo délos mártir.s 
del talento. ¡Desgraciados aquellos á quienes no se les (luede decir 
estos palabras de I.amennais, del divino Lameonais, quo el clero ca- 
UflA de impío: Fotm i'oM jqu'im joar s  jxM tr « r  la f«rr«, faií.r 
«n jortíd í lí paiMr'ífipaíar,'.... ¿Y lasuette delgenioserd etorni- 
menlels misma í  ¿Su hbtoriaze escribirá siempre con sangre como 
las leyes de DraccnTEnlttílas sombras de la lucha á que el orbe ent.T,i 
indudablemente se prepara, ino habrá un faro de salvación para es-is 
hombres que en medio de las borrascas conducen á salvo la humani- 

' dad errante.? iPereeerán con ella?.... Eolonces esclamemos como L.i- 
tour (ÍJ. ¡^hí¡Sáltt4tcd  twno* «I «dio dtl talento ¿el naufrajio lit

R. RUA Fia-EROA.

EL PUENTE DE CÜñZUL

porque \1 miscDO tiempo escpibia en el prefacio de sus iíérw naí dt 
lo siguieote: «Después de haber vestido la pielUUra-titnna  l u  w g u i t i u i e  .  - i / v a v u c »  u c  a o M = >  - -  r - - l  'f®*

,oue usa el valvaje, y el catton de seda del mameluco, después de 
.haber padecido la pobreta y el hambre, la sed y el destierro, rae 
.hesentadocomoministroy embajador, cubierto de oro , msigniasy 
.condecoraciones,.' las mesas de los reyes, en funciones de principw 
. y princesas, para cavr luego en la miseria y probar los horrores de 
•una priswn.» Sus cenraas descansan en un rincón de la coste de Saint 
Malo cual si hubiese querido huir del paoteon que d lo» jro n iii 
feombr»» erigió la Ffoiicia reconocUa. Panteón que basto ahora ba 
dejado vacio el rencor de los partidos; pero que ofrece al genio la

Las raontañis del Cebrero dividen la vega del Vierio del torritoriu 
perteneciente á la provincia de Lugo.'VUlafrana es la primera pobla- 

' cion qne recibe ai viajero, después de subir las laderas de un pueijp 
I donde se encuentran los vestigios de una elevada temperatura, y los 
' frutos de una maravillosa vejetecion. La sierra del Cebrero no es 
' Util elevación árida y pizarrosa como la que separa al Vierzo de la 
' tiena de los maragalos, como Fucnlebadoo, donde elevándose e l 
■ cainiüo progresivamento^describe un zico de circulo, que el wlhace 

«obir á una latitud tropical, ni tampoco es un apilamiento de moo- 
' lañis cónicas comoGuadarrama, donde la nieve hace perpétuo asien­

to sobre la greñuda cabeza de los pinos seculares.
I Bieu dijo ua célebre poeto de nuestros tiempos:—una montaua 

es un paisage, lo mismo que una vela en el mar.
I La sim a  del Cebrero, inmenso remoliao de cumbres unidas por 
' derrumbaderos inaKesiWes, pero revestidos de la sublime poesía de 

una naturaleza agrestev primitiva, presenta el carácter deesas mon­
tañas seculares donde el arte üo se atreve, no sabemos si por miseria 
ó debilidad, á levantar sus pequeños mouumentos.

El viajero, que dotado de una vigorosa organización, desea se­
guir con la visto la linea alterada á trozos por un escaso riachuelo, 
que anal es pozo, alli cascada, mas allá «veo caudaloso [wr l is  cor­
rientes despeñadas duranteel invierno entre robles y castaños, y com­
prendiendo la magia irresistible de esas perspectivas espontáneas de 
la naturaleza, sube ó baja la espiral formada por la carretera en Rie- 
draflta, pareciéndose á una culebra colosal descansando al so l, e'D- 
conlrará en U sierra del Cebrero témpanos de hielo entre escarpadas
rocas, yoasis de verdura al lado de bosques ruidosos, divirando en
lontananza el humo da algunas chozas que qp se ven, y el cual baja 
en tumbos perezosos por los derrumbaderos basto desparramarse sobre 
el lino que el sol Manqueará. Entonces se perciben también acentos 
humanos que telen de entre las retamas, y que 
peña se mulRplican hasta perderse en nna melancólica

Las chozas de los habitantes del Cebrtro Uenen una aparieucia 
primitiva, que contrasto con la feracidad 'f® 
un follage que dobla sus ramas sobre la carretera, 6 bajo 
de gra!üto%a ensanchándose un cono formado ^ r  cuatro maderos 
cL ierto rde  paja. Cada uno de estos es la choza de un pastor. Ape­
nas tiene puerta: un pequeño muro cierra el espacio 
c o n se ria r^  aperos de la labranza. Al revolver por un d^Sladero ó 
subir por una iLera se cucara el viajero con un semblan^^e humano, 
m v e  V aeposado, donde el sol ha marcado grandes y profundas arru- 
L  Es un habitante del Cebrero: en su fisonomía se ecba de ver el 
íeposo de esas organizaciones que combaten lacanlcula j  la escarcha

í^ ,T sri« « o r.ao ra »  a t
U t  i r  po litU  a « l «  «1 h  M i le u l .n .  1» Ü » 'r .* r l.

(3; *• Sil.wrtllú».
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Vista del poenle del Curaul.

cwiei pedio descubierto y los pies descalzos. Para completar'esta 
perspectiva de uiiseria en el hombre, y de c8|tlondide» en la natura- 
lesa , es sorprendido algunas veces por una bandada de palomas sü- 
vB tres, que rompen suvuelo cerca de sus pies .con el alolomira- 
mienlo de un ave herida ] que se precipitan por aquellos derrumba­
deros, ó por dos milanos que, remontándose en circuios concéntricos 
hasta una inmensa elevación, caen con una prodigiosa violencia sobre 
el mismo lugar donde hablan ascendido, reposando sobre uiia peHa 
de fignra caprichosa, que ya separeceá un leon.ya á una piriiuide 
truncada, sobre su base. Ui? bueyes descansan en los remansos: los 
pastores haraposos parecen algunas veces por su inmovilidad la ter­
minación de una crislalizacion calcárea donde están sentados

En el pequeño lugar do Caiiefo empiezan las montañas del Cebre- 
ro , territorio celebrado por los quesos que llevan, su nombre y que 
formados á la calda del otoño entre pedazos do uaileozo qne poilia 
compelircon el empleado en las velas de las embarcaciones, presen­
tan la informe eslerioridad de una elaboración salvaje. La cairelara, 

'■evuellas que forma para hacer mas llevadera la eleva- 
raontauas, empieza á subir desde el puente de Srnn». El

S  iio U T n il*  T Desdeque se llega á iJonccs, piicbiecülo que corona la parte mas elevada
t  hasta' V iU ^ fr a n c a li  « ^ « .  ¿  ^010
de maiagato es la jornada de un d ia; en la silla de portas de alaunas 
horas: se ^muerzaen k-.ílufranca y se come cu liComflA. Entralos 
Jtfojalfj y  Doñee, sc encuentra el celebrado <1,  Curauf cuva

lec lo ^ resV 'C *

El puente de Curaul e ,l i  siluado i  seis leguas v media de ia an­
tigua ciudad de Lugo, sobre el rio que Ueva%u nimbre El clmiM 
que lo empalma con las dos monUf.as sobro que está asentado ha 
sufhdofl-ecucRles y repelidas renovaciones, porque uT oca solidez 
con que habla sido conslmido y las pnindes’corrieMes d a ^ a  Jue 
desprendidas de la nieve caen en el invierno de la cumbre de‘  la rte^ 
« .  hacían iiitransilable uno de los desfiladeros mas polinrosos de h 
«rretera de Castilla. Do esU suerlo se c o n s tru y é ro n lo s  ¿ r e d ¿  
c ^ rJ  r -a”  alcanurilias que permilen
Q|^u[*P“ '’ yseguro4los lorreriles que auuientan el cauce del rio

deCartí«3",®!.“ ^®^'”  don José Machado, que dirijia la carretera 
cabrosa v d / , iS  ** P®'' Pendiente es-

1 rojecto, i  pesar de los inconvenientes que presentaba, no solo ¡mr

sucM te, Sino amblen por su desempeño, fué llevado á cabobajn 
una dirección hábil é inteligente. A pesar de que los materiales de 

I coD-rtrurciOQ estaban en las proiimas canteras, v que en ia obra se 
emplearon mas de trescienlos operario.s vizcaínos,'la construcción del 
puenie de Cursul duró mas de veinle años.

Al revolver el viajero por la espiral que forma ¡a carretera delante 
de sus arcos, reconocieodo la sima estrecha sobre que está colocado 
se admira el arranque atrevido de sus arcos y la línea de perepecliva 
que forman sus andenes. Durante el invierno no es un puenle para 
un riachuelo, como se echa de ver durante las templadas estaciones, 
fino el dique de una corriente agitada por el sacudimiento dei agua 

sobre las quiebras de las raonUñas, y bricsa eon los deshielos que se 
precipitan de las laderas, - *

La elevación del puen/a <1. Co,¡a\ es de tOá pies sobre el nivel 
del rio que lleva su nombre; pero su construcción es sorprendente 
por IM andenes de piedras grandes de caliza azulada, dos plazuelas 
circulares en sus entradas, y seis pilares que le dan un realce es- 
traordinano.

Después de prcscnlará nuestros lectores la descripción pintoresca 
para reconocer con mayor exactitnd la im- 

porlancia y e evacion del paanre* Curaul como una construcción 
m acsíradUarte, debida al célebre ingeniero gallego don José Ma­
chado, terminaremos esu  relación reHriendoun sucesu que ha podido 
comprometer la solidez y duración do esta obra. En la retirada oue 
hicieron las trepas «panolas si comenzar la guerrade la Independen­
cia en la privincia de Lahcia, el genera! Maliy mandó volar uno de 
los arcos del m -o it á, para evitar que el enemigo lealeanzase 
an es de rehacerae y prepararse i  la defensa. EsU resolución no re­
velaba o ro ineonvemenle que la falla de conocimientos topogiáflcos, 
por cuanto á la pequeña distancia de unos cuarenta ó cincuenta pa­
sos, e no Lurzul tiene un vado practicable, por el cual do solo po- 
Jian atravesar los soldados, smo lambieo las curefias de la artíJIeria 
y los carros de las p n  visiones. *

Hosteriorinenle fué renovado elareo reventado, yen la aclualiilad 
se presenU al viajero con el carácter de duración y solidez que im-

asio.vio NEIRA de MOSQUERA.

® 2 í ísa í! . 51S

-D ig o  á Vds. que me es imposible: lo sionlo; pero.,, 

—¡Pero sí no puedo!....
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--;Pii«s DO ha de poder Y.I Esas eoa discuJpas. ¿Qué tiene V, que 
hacer?

—He dado palabra i  un amigo de estar ensu casad ¡as dos y media.
—Con los amigos siempre se tiene cumplido.
—Pero es preciso, porque acaba de llegar de provincias y ....
—Nada: el muchacho irá á decir i  e s e  amigo que le hau compro­

metido á V. é quedarse í  comer en cualquiera parte.
—Nu, DO: es inútil. Tengo también que hacer dos visitas.
—¿No está V. siempre diciendo que le empalagan las visitas, y 

que primero se dejaría emplumar que,...
—Si: pero hay circunstancias en que es indispensable hacerlas.
-^ioncluyaiMos: V. no quiere reñir con nosotros porque tal vea le 

desagrada nuestra compafiia: en ese caso no hay mas que hablar.
—.Me ponen Vds. en un grave compromiso.... Iré donde Vds. gus­

ten : desde este instante estoy i  su disposición.
Este didlogo tenia lugar en Madrid, día Sd de junto i  las diez de 

la maúana,poco mas ú menos (soy partidario de la exactitud en las
fechas) eu casa de dou Toritrio de......laterlocutores: e l supradicho
señor y mi humildísima humanidad. Testigos presenciales: la muger 
de don Toribio y su hija Pepita. Por aquihe debido empezar, pero ya 
no hay remedio.

Fáltame decir lo que motivó la escena anterior, y lo haré en bre­
ves palabras. La casualidad, que dispone las cosas á su autojo y no 
siempre á nuestro gusto, hizo que yo me hallára el referido dia en 
casa de mí amigo don Toribio, y que ilegára en la peor ocasión del 
mundo, cuando estaban tratando de un dia de campo. Asi meló dije­
ron , invitándome al propio tiempo á que formára parte de la carava­
na. Me escusé como pude, pero en vano. Después de una acalorada
discusión me vi obligado..... pero esto ya lo saben mis lectores.......
¿Dónde estábamos?.... ¡Ah! pronunciando yo aquellas terribles pa­
labras:—Desde este instante estoy á su disposición.

—Asime gusta,—esclamó donToribio;—ya veráV., ya verá V, có­
mo nos divertimos. El dia se presenta hermosísimo. Tomaremos un 
coche y saldremos á las once, porque hemos de ir lejos, lejos, al aire 
libre. : Ün! el campo es lo mas delicioso.... ¿No es V. aQciouado al 
campor r

—Si: me gusta.... .Wguna que otra vez he salido i  pasear.... Pero 
hace tanto calor....

—I Quiá! no diga V. eso; en el campo siempre hace fresco.... Va­
mos, vamos: son las diez dadas y no hay que perder tiempo. A ver, 
Juan; á buscar u* coche, pronto, que sea cómodo, capaz, bien sus­
pendido....

—Voy corriendo, señor.
—Mira; si pudieras encontrar aquel en que fuimos á Vallecas hace 

dos meses.... ese seria el mas á propósito; tiene buenos caballos.... 
Pero DO te detengas, trae el primero que encuentres.

—Bien, señor.—¥  salió ei criado.
—Se ba de divertir V ., estoy seguro.... ¡Ah I ¿dónde está Juan?
—Ya marchó á buscar el coche, dijo doña Andrea, es decir, la mu­

ger de don Toribio.
—¡ Votó val se me olvidó.... Auupuede que se le alcance í ver 

desde el balcón.... Alli v i—, ¡ e h l  ¡muchacho! ¡Juanl.... Que do 
vayas i  traer un tres por ciento.... ¿Cómo?.... Bien, á ;  pero no 
Urdes.

—Hombre, no des esas voces, que alborotas la calle.
Me olvidé decir que don Toribio habiUba uu tercer piso, y que 

aquella casa leuia entresuelo.
—; Qué importa I—dijo don Toribio entrando en U s a l a p u e s  no 

fallaba mas, que no tuviera uno libertad para llamar á su criado desde 
el balcón.... Pero ¿qué haces que no vas á aviarle? ¡Qué calma te­
néis, Dios mió!... es para deses¡>erará cualquiera.... Y V. ¿piensa 
ir en ese trage?—añadió dirigiéndose á mí.—¡Qué disparate I Para ei 
campo la peor ropa. Sile viniera i  V. una chaqueta mia de tela.... 
Pnibaremos.... A ver, quítese todos esos adefesios, la levita, e i  cha­
leco, los g an tes , la corbata.... ¿Le oprimení V. las botas?

—No señor, no: me estlU bastante desahogadas.
—Porque se las podía V, quiür y ponerse mis zapatos de caza.
—No hay necesidad.

A los dos segundos me hallé en mangas de camisa; y UI era mi 
lurbaciOD, qne había empezado á desabotonar los tirantes para desnu­
darme también ios pantalones; pero saU de mi estupor al ver apare­
cer i  don Toribio trayendo eu la mano una especie de chaqueta de 
maboD.

—Ea, aquí está. Algo ancha le será á V ., pero eso no ÍDiporta: es­
tará V. mas desembarazado.

Envolví un cuerpo en iquel saco sin decir palabra ñero sudando 
tinta.

—iE h !... ¡ magnifico!... Le sienta á V. divinamente... Voy ahora 
a buscar una gorra de camino, ó cualquier cosa....

—No: no hay necesidad.

—¡Pues no faltaba mas! ¿Quiere V. estropear el sombrero ca et 
coche?

Don Toribio era hombre de una estatura colosal (habíasido Guar­
dia deCorps) y de una crasitud mas que mediana: añadid á esto que 
era sumamente aficionado á gastar holgada la ropa, y Formareis una 
idea aproximada de la rara figura que baria uu individuo de cinco pies 
escasos y robusto como una prima de guitarra, dentro de una cha­
queta de mahoD del uso del referido señor. Ademas, la esposa de dou 
Toribio era toda una muger de gobierno y económica, y había sabido 
utilizar estas cualidades aplicando á una levita azul dei mayorcito de 
sus hijos los botones de la chaqueta de mabon de su marido.

—Esto será bueno,—dijo donToribio, volviendo A aparKer con un 
grotesco gorro de algodón, de figura cónica, encarnado y tfianco, y 
cuya descripción seria ageua de este lugar y mas propia del Journal 
i ts  ruillíurí,—Perteclaiueute: ya está V. hecho un milord.... Pero
¿qué hará mi muger?..... ¡Qué calma, Dios mío! ¡ Andrea!

; —¿Qué quieres, hombre? ; Si nos dejarás en paz!—dijo doña An-
¡ drea entrando en la habitación con su hija Pepita, que tendría unos 

once años. Ambas venían hechas unasmiladys, segunlaespresionde 
donToribio; con esto me dispenso de hacer uoa pintura desusirages. 

—¿Está lodo corrieute?—preguntó eu esposo.
—Si; ya está lodo.
—¿Y los chicos? ¿están vestidos?
—Si; ya están.
—¿Habéis arreglado fnpríwncion?
—Sí, hombre, si.
—¿La habéis colocado por último en el cesto grande?
—Si: ya está.
—Bien; pues entonces ya podemos echar á andar,
—Pero ¿ ba venido Juan coa el coche?
—i Voto va!.... pues tienes razón.... ¿Qué diablos hará aquelgaz- 

nipiru tanto tiempo por allá?.... ¥ ¿cómo habéis puesto el pavo? ¿En 
pepitoria? •

—¿ No te he dicho ya que no; que le hemos mandado asar?
—Tal vez no le gustará asado á don Femando.... ¿Cómo le gusta 

á V. mas el pavo, asado ó en pepitoria 7 
—De cualquier modo, contesté.
—Bien, pero digaaos V. Dancamente....
—¿No ie digo á V. que me gusta de cualquiera manera?
—Pero ¿ i  que le gusta á V. mas en pepitoria 7 
—Si; es verdad: ea pepitoria....
—¿Lo ves, muger? Sí en cosa que vosotras pongáis mano lo habéis 

de echar á perder siempre. Y eso que se lo dije: poule en pepitoria; 
pues no señor; por lo mismo ha de ser asado....

A este tiempo entraron los dos hijos de don Toribio,
—Papá, ¿cuáudo nos vamos?—dijo el meuor, que tendría unos seis 

años—yo quiero ir en coche contigo....
— Si, hijo, si.... Pero ¿dónde mil rayos estará aquel badulaque? 

Ya hace tres cuartos de hora que salió.... Me parece que para buscar 
un coche no se necesita tautu tiempo.

—Di, mamá: ¿viene cou nosotros don Fernando?—preguntaba Fe­
derico, ei mayor y el mas travieso de los dos:—¡ayl... mira papá... 
don Fernando se ha puesto tu chaqueta..,. Papá....

—¿Qué quieres, hijo?......¿Si le habrá sucedido algo?.... ¡tanto
tardar I

—¡Papíl. .. mira.,..
—Me parece que tendré yo que salir, porque si no....
—i Papál—repetía Federico, cada vez mas impacientado y tirando 

á su padre délos bidones de la levita.—Papá....
—Hijo, por Dios.... ¿qué quieres?... Me estás alormenlando la 

cabeza con tus chillidos.
—Que duO Fernando se ha puesto tu chaqueta.
—Bien, s i : ya lo se: déjame en paz.
—Y ei gorro que l l^ ó  Juan á las máscaras, anadia Garlitos.
—¡ Qué mal parece^on Fernando con la chaqueta de mi padre!— 

esclamaba Federico.—Y no se le vea las manos....
—Vámonos, papá, que ya es tarde— decía Garlitos.—¡Ay! mira... 

dice Federico que yo no voy á comer tortilla con jamón.... ¿Verdad 
que si 7

—Si, hombre, si. ¡Ya estás pensando en comer I 
A este tiempo sonó la campanilla.

—¡Graciasá Diosl—esclamó don Toribio, lanzándosehácia lapuer- 
ta.—¡Ya era hora I.... Pero hombre ¡qué pelma eresi Una hora para 
buscarun coche, quees cosa dediez miautos.... Vamos, vamos,— 
añadió dirigiéndose á nosotros.—Son las once y no hay que perder 
tiempo. .. ¡Juan!

—¡Señor!
—¿Digiste que esperáraá la puerta?
—¿Quién, señor!
—¡Qué torpe eresl... ¿Quién ha de ser? e! coche.
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- -Pues MO iba á decir; (̂ ue no le he encontrado.
—¿Ciffloqueno?
—Me be cansado de correr |»or todas partes, y no he podido dar 

con r in ^ n o : todos están tomados.
A estas palabras, don Toribio dió una fuerte patada en el suelo» 

echd US voto, se ^ s o  pálido, y con un temblor convulsivo lomó el 
somtveni y sediríaió í  la puerta.

—¿Dónde vas?—presunió’su esposa.
—A traer u n a  docena de coches antes de cinco minutos;—contestó 

furioso y salió.
Lo» muchachos que ejnpeaaban i  ver desvanecidas sus esperan- 

aas de ir en coche y comer tortilla con jamón, dieroa principio i  un 
dúo de lamentos en octava alta, que no había tímpano cristiano que 
pudiera escucharle. Doña Andrea se esfurcaba inótilmecte en poner­
los unísonos pur medio de amenazas que de cuando en cuandolos di­
rigía. £1 concierto se hacia de todo punto iosoportable, hasta que la 
mamá-directora tomó el partido de marcar el compás con un zapato 
aUernativameate sobro las espaldas de los jóvenes canUuiies. Coa 
aqnelii lección de solfeo Us disonancias se hicieron menos desgarra­
doras; pero continuaba el dúo •elle voct; y.solo después de mucho 
tiempo se pudo lograr que Uegáranal ahcjro, y fué cuando entró don 
Toribio, y con voz de tajo proftindo debutó; < el coche espera. > 

Todos nos pusimos en movimiento á esta señal Bajamos la esca­
lera.... Efectivamente, á ia puerta déla la calle vimos pando unco- ' 
che (por lo menos asíle llamaba don Toribio), I

—Ea, ir subiendo, dijo este.—¿Se olvida algo, .Andrea? |
—Me parece que no... ¿Has dKhoi Juan que baje lapceveocioo? ; 
—Aquí está.—Y apareció el criado cargado con un eonnoe ca- | 

□asió. :
Fuimos entrandoen aquel Cajón con ruedas, qne. aunque bas-^ 

Unte espacioso, no lo era Unto que pudiera dar cómoda acogida 
á cuantos iban subiendo. Doña Andrea, mogerde uuaii»nM<iidiuImas 
que regular. uecesiUbalamiUd del cXruage; se acurrucó con so 
hija en fa testera, con lo que quedó aquel asiento inhabilitado para | 
contMer nioguu otro ser viviente, aunque hubiera sido una lagartija- ¡ 
Era preciso ver cómo se acomodábanlas personas restantes, i  saber; 
don Toribio (por Dios, no olvidarse que había sido Guardia de Corps): 
Federico, (^rlilos, el cesto (este no sd sí habría sido GuardiadeCorps, 
pero leníapara ello escelentes cualidades), y una chaqueta de mahun 
de don Toribio. dentro de la cnal iba perfectamente metido el que 
reíala. Todos estos objetos entraron en el coche; yo no os diré cómo, 
pero es lo cierto que entraron. Don Tonbiu y yo ocupamos e4 asrénto 
vacante; Garlitos se acomodó sobre las rcdiííasdc su hermana; Fe­
derico sobre las de su padre, y U cesto sobre las mías.

Toda ia gente que pasaba por aquella calle, que es de las mas 
transitadas de U corte, se detenía ilrededor del coche á eozar del . 
espectáculo que tan oportunamente se les presentahi, Yu estaba cor­
rido al ver aquella turba de importunos que celebraba con grandes 
risotadas el cuadro vivo del género grotesoo conque le? obsequiába­
nlos gratuilaroecte Deseaba, por verme libre de sus insolentas mira­
das, qne estallara una revolucio!!, que hubiera un trrreawto, un hu- ' 
racan, un diluvio, ó que echara á andar el coche. Al Oa sucedió esto 
óltimo, que era á mi modo de v n  lo mas diCcil, y que me hizo creer 
en la posibilidad de vcrilcun dit volar á un buey sin alas, y moverse 
una diligencia sin cibillus; Un débiles me parecieron ios que apa­
rentaban tirar de nuestra roche. Los alegres especltdores de la calle 
nos despidieron CQu una sslva de aplausos, y nuestro carruaje e m ­
peló á rodar magesluosamente en dirección de la Puerta de Toledo.

Entonces don Torbio «acó sa reloj de caja de concha y dijo; tas ¡ 
<l.'x;e, aun tenemos tiempo. I

Hacia un calor borroroso. El coche te  tenia cortinas ni parsisni?, j 
III cosa alguna que pudiera debilitar al menos la luz d ^  sol, que en- [ 
t-)ba por la ventana mas próvima al sitio qne yo ocupaba. Asi es que ' 
el sol por oni parte; lis rodillas de doña Aodru, colocadas en frente 
'le mi, por otra; los pies de Federico, que me acariciaban de vez en 
ruandu ¡as espinillas con sus bruscas sacudidas, el humo del cigarro 
habano qne fumaba don Toribio; y aas  qne todo el descomunal ta -  
nasto, al que iban shriendo de cimientos mis rodiltis, y que me
i. bfuinaba bajo lu peso; todo esto rae bacii renegar del genio cam-
j. estre de don Toribio, y me tenia cargado basta *o mas.

—¿Qué es eso, hombre? No perece sino gie vá V. di^ustado.....
¿U  incomoda á V. el canasto?

—No aeuor, no; voy perfectamente.
— ¡Oné diablo t Ea preciso sufrir un poco; todo es una hora de 

lual camino. So le pesará á V.; ya verá V., ya verá V. cómo uos di­
vertimos.

—¡ Qué calor 1—escUmaba doña Andrea agitando su abanico.—Ha 
sido una locura sabr 4 estas horas; i es iasopurtible!... Eu metiéii- 
liiisete una cosa en la cabeu aquello ha de ser.. Voy i  ponerme ma-
1.1 .. iFf] ..

—Mira, Andrea, si has de empezar con tus letanías mas vale que 
te vuelvas 4 casa... Es tonteria, donde hay mugares...

—Mamá tiene razón, decía Pepita; yo estoy sudando...
—Pues I hija, aguantarse; también yo sudo y soy tan bueno como 

vosotras. No; sí sé yo esto, nos hubiéramos venido solos don Fer­
nando y yo.

—Y yo, papá, decía Federico con muy mal gesto.
—Y yo también, añadía Garlitos...
—Fi, hijos, sí; pero con vuestra madre y hermana no se puede ir 

4 ninguna parte.
(Conelairá.)

F ersasdo  M iR iis  REDONDO.

• '^ K y

’̂ otUAQvt i t  towsmRT.

El artista no nos dice por qué concurso de azares ó de ímptoden- 
eias ha llegado su héroe al eslremo en que se halla. Se contenta con 
mostrémosle sentado sobre los abrojos de hierro que guarnecen una 
barrera, sin poder bajar hicia la derecha porque un toro amenaza 
enriílraile con sus astas; hécia la izquierda porque dos mastines la­
dran con furor mostrándole sus aguzados dientes; h4cia adelante 
porque hay un pantano, ni báciaalrás porque h a ^ n  cartel que le 
advierte que hay trampas! En esta posición delicada, nuestro des­
graciado personaee dirip'e tristes miradas al cielo, único camino que 
le a|iarece espedito, pero en el qne busca iniitilmenle el medio de 
salvarse.

¿Qué será de él rodeado por tantos peligros? Lo que Ies sucede 
4 tantos ne;ios ó aturdidos colocados como él entre pasiones que 
arneaazan, acreedores que ladran, humillaciones que manchan, y 
bribones que están tendiendo siempre trampas.

¡Cuáutas personas se reirán de este individuo, sin imaginarse si­
quiera que no están ellos mejor colocados en la vida que este pobre 
hombreen su barrera! Pero el ridiculo necesila chocar á la vista 
jara ser conocido fácilmente. Nadie comprende, por ejemplo, lo 
profundamente cómicas que son las oscilaciones de la inteligencia 
humana á caballo en el razonamiento, y cualquiera se reirá del la­
briego borracho que Lulero le dá por símbolo, Y que, echado sobre 
su bucéfalo, se Icvautadel derecho i«ja caerse al izquierdo.

a a  a s s i P E a m .

Soneto
DEDICADO \  MI QCtBIDO CATEDRÁriCO DON EtSTAQLIO LASO.

De un olmo rey, señor de ta espesara,
Bajo el ramaje descansaba un dia,
Y mi mente feliz se adormecía
En dulces sueños de eternal ventura.

Del sol la lizma rutilante y pura 
Se fanndió en los senos de la mar bravia;
Y ya li estrella es el cénit lucia,
Fiel precursora de la noche oscura.

—Tai es del hombre la existencia vana,
En nido acento prorrumpí anhelante:
Nacer, brillar un punto, y al oscuro 
Hondo abismo rodar; cuando cercana 
Oigo una voz que me responde amante:
Mica á mi Cielo y i« veris mas puro.

FRAiiciacu VILA T GOYHI.
Madrid—Febrero 1840.

lu p r-s ti J«1 SENvaLllo B UCBTSACICH] a carfv Av D. C. AlbaiBÓrt.
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